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      A Paloma, mi mujer;


      y a Adrián y Helena,


      mis pequeños,


      por estar y ser.


      


      Os quiero..


    


  




  

    

      Quienes ya han pasado


      por Utopía de sueños opinan:




      «Utopía de sueños se compone de relatos de diversa índole —algunos desconcertantes, otros cargados de ternura, otros fantásticos, sin faltar alguna dosis picarona— que no te dejarán indiferente.»





      

        Sara

      




      «Gran contador de historias, original en los argumentos. Sus narraciones no dejan indiferentes y hacen sentir cosas distintas, según el tipo de historia. Siempre provoca sensaciones: emoción, inquietud, ternura, conmoción, impresión...»





      

        Montse

      




      «Ya era hora de que Juan Luis nos obsequiase con esta recopilación. Muchos somos los que hemos seguido con entusiasmo su blog, repleto de fabulosas historias y reflexiones —también acerca del complejo y a la vez fascinante momento literario que nos ha tocado vivir—. Estoy seguro que no decepcionará a ningún lector.»





      

        Gabri

      


    


  




  

    

      Prólogo1





      Este compendio de relatos que Juan Luis Galán Olmedo publicó en su blog me sumergió de golpe en las turbulencias del subconsciente al modo de un chapuzón en una piscina de agua helada, tanto por el modo caótico en que se combinan las temáticas y los diferentes ambientes que reﬂeja en sus relatos, como por la sensación de perturbadora realidad que abraza al lector tras su lectura. Este escritor con alma de soñador —o viceversa— nos muestra pequeños retazos de la complejidad y oscuridades que definen a la mente humana, que su creatividad ha compuesto para que sus lectores nos hagamos conscientes de lo mucho que oculta la superficie de nuestra racionalidad, la mayoría de las veces tranquila, pero tras la que se esconde tanto lo más hermoso como lo más abyecto de la esencia humana.




      Pese a ser un escritor debutante como profesional, Juan Luis nos lleva de la mano por los tortuosos caminos de la intimidad mental humana, pocas veces revelada de manera tan gráfica como sobrecogedora. Esperanzas, sueños, el sexo o el amor por los hijos se dan de la mano con la muerte, la tortura o el dolor trazando un rosario de relatos tan diversos como experiencias de la vida existen. Son fruto de una época larga en la vida del autor y, pese a ser escenas absolutamente ficticias, son relatadas de modo realista y tan convincente que tras la lectura de algunos de ellos es imposible no sentir cierto regusto amargo y cierta inquietud.




      Que un autor haya sido capaz no sólo de reconocer ese lado oscuro que todos guardamos en el cajón de la conciencia, sino además de darle una forma literaria atractiva por su brevedad, ha merecido todo mi interés. Es por ello que Ariadna Books ha querido contar con esta obra, publicada primeramente a través del blog personal del autor en internet, para inaugurar el área de narrativa breve de la editorial.




      Luisa De Peuter


      Editorial AriadnaBooks


    


  




  

    

      Notas


      del Autor




      Nunca creí necesario un prólogo para el libro que tienes entre manos. Desde AriadnaBooks me solicitaron una breve explicación sobre lo que vas a encontrar en las siguientes páginas; creo que fue una buena idea, e imagino que he aceptado si estas leyendo estas líneas. Utopía de sueños nace hace aproximadamente unos dieciocho años, por acotar el tiempo. Comencé a escribir un día cualquiera aficionándome a ello; posiblemente necesitaba soltar lastre y el bolígrafo fue un buen aliado. Tengo la sensación que muchos empezamos así en esto de escribir, trazando historias que nadie va a leer. O eso pensamos en ese instante. Los años (que van limando vergüenzas) te animan a mostrar ese trabajo a la gente cercana y al final uno se anima a intentar averiguar que piensa gente que no te conoce nada más que por esas palabras que dejas en el papel.




      En mi caso hubo un momento de mi vida que decidí perder dicha vergüenza y opté directamente por crear un blog que por sorpresa era leído, más o menos. Además, por esa misma época, me uní a un grupo de apasionados de las letras que creaban cuentos, relatos a partir de una frase de manera semanal. Decidí participar de manera más o menos activa poniendo en jaque a mi musa frente al papel.




      Comprobarás que no hay nada en común entre muchos de los relatos que vas a leer, en otros casos son historias encadenadas que en algunos casos terminan y en otros sólo son el principio de algo más grande. Ya en la primera etapa del blog decidí englobarlos bajo una nomenclatura propia y surgió el nombre de Utopía de sueños. Creo que este me permite enmarcar perfectamente a todas las historias que he ido creando bajo un mismo paraguas. Todo tiene un momento e imagino que las ideas necesitan su tiempo para convertirse en algo tangible.




      Ya en aquellos primeros años soñaba con la idea de ver esos relatos convertidos en algo físico, en un libro. Nunca pensé que podría ser llevado a cabo. No era su momento. Cómo puedes adivinar, no han sido años dedicados a la escritura; ni siquiera ahora que cumplo ese sueño es así. En este tiempo, el bolígrafo ha parado de escribir durante muchas etapas, los primeros relatos han estado guardados en un cajón, publicados en el primer blog y ahora, por fin, en una segunda etapa para Utopía de sueños se cumple el verlos reunidos.




      Me piden desde la editorial que hable sobre el contenido onírico de los relatos, su fantasía, de las diferentes personalidades que se muestran, del erotismo que rezuma, y de lo que me ha movido a escribirlo. De esto último solo puedo decir que no puedo evitarlo, que en mayor o menor medida tengo la necesidad de escribir y una vez aceptado ese hecho, he aprendido a intentar compartirlo. Mi sorpresa es que, en general, no han sido repudiados. Tanto para criticar como para decirme que te ha gustado te invito a que, tras leer los relatos que dan forma a este libro, te animes a contarme cómo te lo has pasado en este viaje que te propongo vía email (lo tienes disponible en la sección de agradecimientos).




      En relación al contenido, creo que la heterogeneidad se debe más bien a diferentes estados de ánimo y etapas en mi vida; no por el contenido en si, el cual es ficción, sino por las necesidades de experimentar con las ideas, los temas, las sensaciones en cada momento, por jugar con las palabras y seguir aprendiendo. Para que no me digan que me voy por la tangente diría que me gustaría pensar que logro transmitir diferentes sentimientos, emociones a través de la lectura de lo que escribo independientemente de la historia que hay detrás. No sé si lo consigo, ya que eso depende de cada una de las personas que me lee. Imagino que me gustaría conseguir eso porque es lo que busco a la hora de disfrutar de una buena lectura para mí. Con suerte, independientemente de su diversidad, espero que veas un estilo común entre todos ellos; ahí sí estoy yo.




      Si sé que he conseguido hacer realidad este sueño al que hace unos meses di continuidad a través del nuevo blog y lo que en él expuse en ese momento. Utopía de sueños ha dado muchas vueltas. Iba a ser autoeditado pero se ha convertido en lo que ves y a mí me gusta así. Espero que a ti te guste también porque, mientras llegas al final, yo ya estaré dando forma a nuevas utopías en forma de letras encadenadas.




      Juan Luis Galán Olmedo


    


  




  

    

      


      


      


      


      Utopía de sueños es un lugar al que se llega desde cualquier momento, camino o lugar, al tiempo que permanece suspendido. Como una alfombra mágica te aleja de lo cotidiano para llevarte a la posibilidad de leer un cuento.




      @Pugliessino
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      Confusa




      Confusa se despierta entre sueños, no sabe dónde se encuentra; al intentar incorporarse nota un golpe seco que le deja lastimada sus muñecas y tobillos, le hace gritar de dolor. Confusa, asustada, intenta zafarse de las cadenas, pero éstas no ceden y en cada desesperado intento fuerza la herida en cada una de sus extremidades.




      No sabe el tiempo que pasa, el silencio sólo se rompe con el ruido de las cañerías que pueblan la parte superior de la estancia, la tenue luz le permite percatarse de que no es un lugar muy grande, tampoco un lugar bien cuidado.




      Grita, pero no obtiene respuesta; el sollozo aumenta en la desesperación hasta que el cansancio se apodera de su cuerpo.




      Al despertar nuevamente, en un intento de que sólo estuviera soñando, vuelve a la realidad del dolor, miedo, incertidumbre.




      Tras un desesperado intento por huir se percata de que hay una bandeja de comida tirada en el suelo. Devora sin recato, no recordaba la última comida que tomó. Disfruta de cada bocado a pesar de que no sabe de dónde ha salido. En circunstancias normales no habría comido.




      Ya sólo escucha su silencio, el único ruido que taladra su cabeza son sus pensamientos. Entre ellos, gritos de locura en un intento por desprenderse de sus ataduras y escapar de sí misma.




      Aunque al principio se preguntara el por qué estaba allí, quién le había encerrado en aquel cuartucho, ahora sólo quería escapar de ella.




      A su espalda surgió una sombra tras el chirriar de una puerta que se iba abriendo lentamente. Sólo podía intentar respirar el aire fresco que entraba, pronto sabría el porqué de su tortura.




      La sombra amenazaba con convertirse en realidad y ya no sabía si quería saber quién era aquella persona.




      Antes de ver su imagen escuchó su voz, pero no pudo asociar; al ver el rostro de su carcelera, sólo pudo comenzar a gritar, presa de locura.




      Mientras, ella sólo sonreía viéndola allí tirada, sabía que en esos instantes su cabeza estaría al límite de su capacidad en un intento de comprender lo que estaba pasando. El ruido sería insoportable.




      Una vez calmada, desde el suelo, sólo pudo preguntar, el porqué de sus cadenas, de lo que estaba pasando, del dolor que estaba sintiendo.




      Ella, con la sonrisa; observándola, comenzó a narrarle su vida. Famélica desde el suelo, aún encadenada, con el miedo en sus ojos, escuchaba sin remedio y a cada palabra taladrando su cabeza, el llanto desconsolado brotaba, los gritos se hubieran oído en todo el barrio si eso hubiera sido posible. El ruido en su cabeza seguía siendo insoportable.




      Gritaba y nunca bastaba. Gritaba para que parara. Gritaba en un intento de obtener una respuesta que comprendiera, que detuviera esa locura. Y entonces, tal y como había venido, se fue, lo último que se escuchó antes de desmayarse retumbó en su cabeza.




      —Quizás no entiendas, que la mayoría de las veces, somos nosotros mismos nuestros peores carceleros.




      Despertó, no sabía cuánto tiempo había pasado, ni siquiera si había pasado el tiempo. Una sonrisa en sus labios, todo era como siempre a su alrededor. Ninguna marca en su cuerpo que delatara aquella tortura. Al levantarse, se dirige al espejo y en el reﬂejo aquella sonrisa observándola, pero ya no hay miedo en sus ojos, por primera vez en su vida se siente libre. [image: bolo]
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      Bailar con


      el color cian




      Estaba sonando nuestra canción, llevábamos horas y horas bailando, me llevaba al ritmo de la música, podía sentir su cuerpo junto al mío y cada una de las respiraciones que daba se acentuaba a cada segundo que interpretábamos aquellos pasos.




      Mis sentidos estaban agudizados más de lo habitual y en ese instante únicamente vino a mi mente una imagen, sonreí y me dejé llevar; la acerqué más a mí y abrí los ojos.




      Allí estaba bailando con el color cian, aquel color infantil, recuerdo de mi infancia; sueño realizado a lo largo del tiempo, no sin lucha ni rendiciones.




      El sueño de unos años en el que los colores eran colores porque mis ojos veían lo que se les mostraba, mi color cian con todas sus indecisiones, con todas sus cualidades, ella, con la que siempre quise pasar el resto de mi vida; bailaba con los ojos abiertos soñando como años más tarde, aquí y ahora.




      Ahora que sólo puedo imaginarlo con la vista pero sentirla con mi piel, sólo puedo sonreír. Ahora, tan sólo, quiero bailar con mi color cian. [image: bolo]
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      Otro mundo




      —En el mundo del que yo vengo no existe la vida. Ha sido eliminada de raíz en un acto de locura de un falso protector. Soy la última. Conmigo se perderá el material genético de una especie extinta.




      Su figura era la de una diosa, Venus encarnada, irradiaba sexualidad, sensualidad por cada uno de sus poros. El agua resbalaba acariciando toda su figura.




      Me percaté de su presencia al levantarme aquella mañana y encontrarme que había alguien jugando en la piscina. Al gritar, se giró y salió del agua.




      Ya estaba al borde cuando le pregunté:




      —¿Qué haces? ¿De dónde vienes?




      Comenzó a hablar sobre su mundo. Y pensé que estaba loca. Era increíble observarla.




      —¿Qué mundo es éste?




      —La Tierra.




      —Te ha cambiado el color de la cara —Me dijo, mientras notaba como mi rojez iba en aumento.




      —Si quieres ropa, puedo dejarte algo. Podrías taparte. —Sentía que me observaba con un gesto de curiosidad.




      —No te entiendo, ¿ropa?




      Le señalé lo que llevaba puesto yo encima. Curiosa se acercó y comenzó a examinarla. Noté su olor y volví a avergonzarme. Tiró de la camisa comprobando con sorpresa que no era mi piel, hizo el mismo gesto con los pantalones.




      —¿Por qué te tapas?




      —En la tierra solemos ir tapados. —Notaba que mi respuesta no era suficiente para ella.




      Comenzó a oler mi pelo, el resto de mi cuerpo. En otra situación me hubiera violentado, pero era excitación lo que sentía. Ver como danzaba a mí alrededor y observaba curiosa y pensativa mientras seguía oliendo y tocando. Ver sus pechos balancearse frente a mí, la presión de sus manos sobre los míos, sobre mi trasero. Ver el suyo.




      Por accidente, no sé si esto último es verdad, mis manos rozaron sus senos. Ella reaccionó, por suerte para mí, no permitiendo que retirara mis manos y las acercó a ella. No pude evitar aceptar la invitación, sería mi primera vez.




      Comencé a deshacerme de la ropa, ella intentaba ayudarme. Mientras nuestras manos recorrían el cuerpo del otro intentando hacer un mapa de cada centímetro de piel.




      Finalmente, completamente desnudos, nos fundimos al borde de la piscina. Saboreé sus labios, y descubrí el sabor de su piel, el sabor de su sexo. Ella hizo lo propio conmigo, éxtasis era el nombre de nuestra siguiente parada y no se haría esperar. Cuando nuestros sexos entraron en contacto comenzamos a gemir de placer. Nos habíamos entregado por completo a la lujuria, llegando a ser aún mayor cuando nuestros cuerpos llegaron a su límite.




      No sería la única vez, esa mañana, que acabáramos disfrutando de nosotros; de hecho, así transcurrió aquel día. Es posible que todas las estancias de la casa acabaran conociéndome a mí y a ese ser de otro mundo de la manera más íntima.




      Dos semanas después, el test de embarazo nos confirmaba la buena noticia. Su estirpe no desaparecería con ella. Me había quedado embarazada. [image: bolo]
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      Viajero


      del tiempo




      Ahora que había visto su futuro, haría cuanto pudiera por cambiarlo. No iba a permitir que su vida acabara a los 50 años. Tenía 20 y quería vivir más que lo que acababa de descubrir en su primer viaje en el tiempo.




      Su segundo salto temporal lo empleó en conocer detalles sobre el suceso que le llevó a perder la vida a tan temprana edad. Descubrió que se produjo en un atraco violento, en el que acabó enfrentándose a los ladrones y terminó recibiendo un navajazo. La ausencia de gente en los alrededores añadió tiempo a la eterna espera de la ambulancia que le llevaría al hospital. Llegaría muerto.




      Decidió que la mejor manera de evitar su muerte era ser la persona anónima que avisara a la ambulancia, en el mismo momento en que se producía el hecho, y así su yo futuro llegaría a tiempo de ser atendido en el hospital.




      Estaba preparado, hizo la llamada. Se aseguró de que la ambulancia le recogía. Fue al hospital donde le llevaron y preguntó por sí mismo haciéndose pasar por su hijo.




      No podía creer la respuesta que estaba escuchando.




      —Siéntese.




      —¿Qué sucede?




      Se acercó a él y esperó a que se sentara. Y entonces se lo comunicó.




      —Lamento decirle que su padre no ha llegado al hospital. —¿Cómo? Pero si hace una hora…




      —Lo sé, pero la ambulancia que lo traía sufrió un accidente en el camino y desgraciadamente ninguno de los ocupantes ha sobrevivido.




      No podía creerlo, había muerto igualmente. Vuelta a empezar.




      En esta ocasión tuvo que emplear más tiempo en evitar el desenlace, investigó el lugar donde se produjo el accidente. Tenía que averiguar cómo evitarlo.




      Una vez controlado el momento en el que se produjo el atraco, pensó que la mejor manera era llamar a la ambulancia desde el sitio donde más tarde tendría lugar el accidente. Volvió a realizar la llamada anónima y esperó a que la ambulancia llegara, cerca del lugar del futuro accidente, para obligarla a desviarse por otra ruta.




      Casi se mata él, pero logró su objetivo.




      Se dirigió al hospital y preguntó por sí mismo haciéndose pasar por su hijo, otra vez.




      En esta ocasión respiró aliviado, parece que había llegado a tiempo y estaba fuera de peligro.




      Pensó que lo había conseguido. Sonreía triunfalmente. Regresó a su tiempo.




      Había pasado un mes desde su último viaje, pero tenía ganas de saber como le iría a su yo futuro tras salir vivo gracias a su ayuda. Al llegar se dirigió a la ubicación de su futura casa, para ver qué observaba, descubriendo un solar. Hizo las averiguaciones oportunas preguntando en el vecindario y averiguó, con horror, que no había llegado a cumplir los 51 años.




      Cuatro meses antes de cumplir los años, se encontraba en su domicilio, todavía, recuperándose del navajazo que había sufrido en el atraco. Era por la mañana, cuando una instalación de gas en malas condiciones en el piso anexo hizo explosión.




      No sobrevivió nadie que se encontrara dentro del edificio, de hecho, tuvieron que acabar derribando el bloque debido a los daños estructurales; el solar que tenía ante sus ojos.




      No podía creer lo que estaba pasando, decidió que si había conseguido evitar la muerte una vez, podría volver a hacerlo.




      Manos a la obra, nuevamente. Comenzó a recopilar datos en diferentes viajes temporales hasta que creyó tener toda la información necesaria. Elaboró un plan de acción que permitiera hacerle salir del edificio antes de que se produjera la explosión.




      Previamente había intentado evitar que el edificio reventara. Incluso logró que la instalación de gas de todos los vecinos fuera revisada en uno de sus intentos, pero el edificio siempre reventaba por los aires. Él mismo lo había visto con sus propios ojos. Decidió cambiar la estrategia.




      Aplicó el plan a la perfección. Conocía perfectamente los tiempos y, en esa ocasión, puesto que le llevó varios intentos, consiguió que su yo futuro no se encontrara en casa en el momento de la explosión. Había logrado que ganara una cena en el mejor restaurante de la ciudad.




      Estaba convencido de que había vuelto a vencer a la muerte, aún así, esperó a que su yo futuro regresara confirmando su victoria.




      No regresó, horas más tarde se enteraría de que, de vuelta a casa, era atropellado por una ambulancia que no se percató de su presencia en el cruce al saltarse el semáforo.




      Parecía esclavo de su muerte.




      Podría seguir contándote los intentos, uno a uno, de nuestro protagonista para intentar evitar su fin. No te creerías de cuántas maneras había muerto ya.




      Esa mañana, con 25 años, al mirarse al espejo, vio su primera temprana cana. Intentó recordar en qué había empleado esos últimos años. Únicamente se veía a él, había perdido cinco largos años de su vida intentando vivir más. Acababa de darse cuenta de que, quizás en vez de alargar en el tiempo la fecha de su muerte, debería de aprovechar los años que sabía que tendría hasta que ese fatídico día llegara.




      Ese día volvió a ser libre. Sabía que iba a morir antes de cumplir los cincuenta y uno. Disponía de suficiente tiempo como para empezar a cumplir sus sueños. [image: bolo]
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      Cita a ciegas




      Sabía que era su final.




      Él comenzó a deslizar, con la suavidad de una pluma sobre la piel, el bisturí que iba abriendo su delicado pecho.




      Habían pasado seis horas desde que se encontraran en la puerta del restaurante donde habían quedado.




      El inicio de la velada prometía: restaurante lujoso, buena comida. Su acompañante, al que hacía unos meses que había conocido, era guapo, elegante, ingenioso, atento. Era la primera cita. Nada podía hacerle pensar lo que más tarde sucedería.




      La cena a la altura del lugar y de la compañía. Pasaron dos horas, entre risas, tonteando entre bocado y bocado. Se conocieron en el trabajo, él, anestesista, y ella, enfermera. Acababa de aceptar un nuevo puesto en el hospital. Sus aficiones, las típicas. Sus vidas, también. O eso creía ella.




      El postre decidieron compartirlo juntos en el piso que él tenía a poca distancia de allí.




      Al entrar quedó impresionada, una decoración magnífica, que destilaba buen gusto. Él puso algo de música mientras le enseñaba la casa. Le pidió que se acomodara. Abrió una botella de champán en la cocina y sirvió las copas mientras continuaban charlando en el sofá.




      Se despertó aturdida, tardó en acostumbrarse a la luz que le llegaba desde las lámparas situadas a su derecha. No veía dos metros más allá, todo estaba a oscuras. Le era imposible mover ningún músculo de su cuerpo. Sólo de cuello para arriba. Comenzó a gritar.




      —Tranquila, nadie puede escucharte. Está insonorizado. ¿Te gusta? —le dijo mientras salía de la oscuridad a sus pies y se situaba a su altura. Ya no le parecía tan guapo.




      —¡Hijo de puta!, ¿qué crees que estás haciendo?




      —Enamorarme. —No había sentimiento alguno en su voz, era fría y seca. Una ligera mueca fingía ser una sonrisa en su rostro.




      Gritaba. Pidió clemencia. Le llamó loco. Lloró desesperada.




      Cada sonido de su voz únicamente tenía como respuesta el silencio.




      Así pasó el tiempo que tardó en romperle las ropas que cubrían su cuerpo sin vida. Sin prisas, él, eterno para ella, disfrutaba con la pasión que clamaba por su amor.




      Paseó a su alrededor contemplando a su amada mientras ella sollozaba desesperada.




      —Por favor.




      El sólo admiraba.




      Acercó una bandeja, sonaba el ruido metálico de su contenido, y empezó a buscar…




      Ella no quería imaginar que lo que pasaba por su mente era cierto. Había acertado. Él mostraba un bisturí en sus manos. Comenzó a gritar desconsolada, lloraba, gritaba nuevamente.




      Él volvió a pasear, bisturí en mano, a su alrededor. Acariciaba su piel, ella únicamente sentía a través de sus ojos cómo le acariciaba el frío acero, en ocasiones era la fría mano desnuda de él la que hacía que se estremeciera de asco y repulsión.




      Una vez, de nuevo, a su lado izquierdo, le preguntó: —¿Me quieres?




      La respuesta fue coherente a la situación, si las paredes no fueran mudas habrían gritado.




      —No hace falta que contestes, ya lo harás.




      Si las paredes no fueran ciegas habrían llorado. Se dirigió hacia la oscuridad a sus pies y, de repente, empezó a sonar el crepitar de los ﬂuorescentes al encenderse. La ceguera temporal, le impidió contemplar, de manera inmediata, las vitrinas repletas de frascos llenos con formol que mantenían intactos decenas de corazones atravesados por una ﬂecha.




      Cuando fue consciente de lo que veía, las paredes se le vinieron encima. Sabía que era su final.




      Él comenzó a deslizar, con la suavidad de una pluma sobre la piel, el bisturí que iba abriendo su delicado pecho.




      —Siempre estaremos juntos, mi amor. —Sería lo último que oiría mientras su cuerpo se desangraba y su corazón era atravesado. [image: bolo]
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      El juego




      El juego es «sencillo», o así debería serlo, se juega por parejas. Es el único donde sólo se gana cuando las dos partes de la pareja llegan juntos a la meta. La salida se produce en cualquier instante, la victoria no podía ser menos. Algunos juegan varias partidas simultáneas, aún así, el objetivo es el mismo; en este caso sólo gana uno de los juegos, tal y como se gana este juego.
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